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ÁBSTRACTRESUMEN

Elarticulo realiza una propuesta explicativa so-
bre los cambios producidos en el fenómeno del uso
de drogas en España en los años 90, mostrando
cómo tras una década de estabilidad caracterizada
por la emn¿oresenc,á de ,s~a ep,dem,a de beroina.
se ha producido una diversificación, no sólo en los
consumos, sino también en los hábitos y lo que es
más importante, en los referentes culturales de ba-
se- Para centrar la explicación se utilizan vahos
conceptos, come son “generación”, “vulnerabilidad
social” y “logro de objetivos’, mostrando cómo la
emergencia de una nueva generación muypreocu-
pada por conseguir objetivos sociales aceptables,
en medié de un creciénte sentimíenfo de vuinerabí?
lidad, explica la dualización de las estrategias fren-
te a las drogas, la “inhibición puritana” por una par’
le y la tagresividad consumista” por otra. Se
explicitan finalmente las consecuencias, para la jó-
ten’ención social, de tales cambios.

Objetivos, metodología y
presentación del estudio

La investigación sociológica so-
bre drogas (legales o ilegales) se inició
tardíamente en España con un primer

The socio-cultural role ofdrugs in the 90’. The
results of a research.

mis paperprovides an explanation forchange
in Ihe nature of substance abuse in Spain during
1110 1990É. Tho previcus <lacada concomed ¡Ése!!
only with the heroine epidemic, horvever there is
new nol enly diversity in use but in habit and
cultural references, Central te the nature of Ihis
explanation is the utilization of concepís such as
‘generation’§ “social volnerability”, and “Success’.
The emergence eta newgeneration characterized
by vulnerability and the attainment of social
objectives explains the dual atrategies used in the
con fext of drugs; “puntan inhibition” ano’
‘aggressive consuniption”. Pinally, this article
explaíns the consequences for social ceunselling in
the context of these changes.

estudio encargado a CIDUR-EDIS por
el INJUVE en 1g79 (CIDUR-EDIS,
1980>, pero en los años siguientes
aportó un considerable cúmulo de da-
tos (COMAS, O., 1g94: 33-47) a partir
de los cuales se logró una cierta des-
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cripción del fenómeno, sobre los que
además se articularon las más rele-
vantes medidas políticas de la década
(PLAN NACIONAL SOBRE DROGAS,
MEMORIAS 1986-1993). Sin embargo
al llegar a los años 90 la investigación
sociológica sobre drogas parecía so-
metida al “impasse’ de los estudios
reiterativos y los datos ya conocidos
(AUTORES VARIOS, 1993: 27-28,
233-249), lo que en algunos casos se
atribuía a condicionantes metodológi-
cos y en otros al hecho de que el fe-
nómeno se mantuviera estable y sin
cambios significativos.

La posibilidad de que se estuvie-
ran produciendo algunos cambios en
el fenómeno surgió a partir de algunas
publicaciones (ELZO, J., 1992: 183> y
estudios (E-2005, CIS), sin que tales
resultados modificaran la percepción y
opciones de profesionales e institucio-
nes.

En este contexto el INJUVE reali-
zó una investigación (COMAS, O.,
1994) con la que se pretendia com-
probar si efectivamente se estaban
produciendo cambios, comparando
los resultados de la misma con otras
investigaciones y recopilaciones simi-
lares realizadas en los años 80 (CO-
MAS, 0., 1985, y COMAS, 0., 1990).

La investigación se basa en: una
encuesta nacional (n=1.800), con una
representación específica para ciertos
“barrios” arquetípicos <“San Fermín’
en Madrid, “La Torrasa’ en Hospitalet
del Llobregat, “Rekalde” en Bilbao,
‘Cabañal/Cafiamelar’ en Valencia y
“Pino Montano’ en Sevilla); un trabajo
cualitativo con cuatro grupos de discu-
sión y una recogida sistemática de in-
formación de diversas fuentes (otras

encuestas, trabajos cualitativos y Ba-
se de Datos del CIS>. Los resultados
permiten sostener la tesis de que el
fenómeno del uso de drogas se ha
visto sometido a un intenso cambio a
partir de 1992, mostrando, al mismo
tiempo, cómo la década de los 90 nos
va a ofrecer un perfil muy distinto del
que nos tenía acostumbrados en los
80. En el análisis de los datos se es-
tableció que el cambio se podía expli-
car desde una perspectiva diacrónica
que relacionaba los inevitables desa-
justes entre: a) los niveles de desarro-
lío económico, b) la estructura de es-
tratificación social y c) los valores
culturales dominantes. Se utilizó el
concepto de “generación” para com-
probar cómo los tipos de socialización
predominaban en cada una de ellas,
asi como su capacidad de consumo
(simbólica o real) se relacionaba muy
directamente con sus opciones en
cuanto al uso de drogas legales e ile-
gales.

El proceso generacional

El cambio generacional

El grupo de jóvenes que fue objeto
de la investigación había nacido entre
1984 y 1978, es decir, en la etapa del
“desarrollismo’ económico, siendo sus
padres la generación que protagonizó la
ruptura, en ocasiones traumática, con
las normas y pautas de una sociedad
tradicional, en las que habían sido so-
cializados, para adaptarse a una socie-
dad de consumo. Estos jóvenes por el
contrario han vivido la mayor parte de su
vida en un Estado Democrático y en una
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misma cultura, compartiendo con sus
padres una apuesta por la modernidad.

Pero a pesar de haber crecido al-
rededor de una misma experiencia his-
tórica, no son parte de la misma gene-
ración sino que aparecen dos
segmentos distintos separados por una
frontera imprecisa. Los mayores perte-
nacen a un grupo que prolonga sus
efectivos hasta los treinta y cinco o
cuarenta años; son aquellos que han
sido capaces de percibir el cambio cul-
tural y la transición política; quizás por
ello aún conservan el sentido de algu-
nos objetivos pendientes aunque no
puedan definirlos; la desazón con la
que viven este vacío les conduce hacia
un desprendimiento de la realidad y a
retraerse ante cualquier deseo. Mien-
tras los más jóvenes se han sentido
siempre sujetos de un mundo conclui-
do y sin historia; situados en el seno de
una realidad bloqueada, comienzan la
inevitable construcción de una identi-
dad cultural, una identidad que les per-
mita adaptarse a la modernidad
(MARTIN SERRANO, M., 1994:17-49).

La generación emergente

Pero éste no es un proceso pre-
ciso y consciente, sino que incluso
entre los propios adolescentes perci-
bimos una generación sin unidad,
quizás porque la tarea cultural es in-
gente, quizás porque la posible iden-
tidad histórica de la nueva cultura
aún no está definida, quizás porque
los Medios de Comunicación les es-
tán ofreciendo, constantemente,
identidades ficticias. Se abre así una
primera dualidad entre aquéllos que
están construyendo la nueva cultura

y aquéllos que van transcurriendo en
la comodidad de una identidad por
delegación, la que les han proporcio-
nado unos padres que protagoniza-
ron el cambio.

En ambos grupos el tema de las
drogas, tanto legales como ilegales,
ocupa un lugar central. Conocemos
bastante bien lo que hacen aquéllos
que han recibido de sus padres el
mensaje (implícito o explícito> de
“transgredir” las normas y el rechazo
hacia los límites, pero apenas sabe-
mos nada sobre los jóvenes que rei-
vindican límites y normas claras sin
aceptar la actitud tolerante y paterna-
lista de la anterior generación. Nos
consta que usan menos drogas, pero
también nos consta que el suyo es un
rechazo poco motivado y sin alterna-
tivas viables, por lo que resulta fácil
atribuirles valores tradicionales que a
la vez son postmodernos. En cual-
quier caso, hagan lo que hagan,
siempre lo harán con un argumento
propio. Un importante cambio, tras
muchos años en los que los jóvenes
parecían no saber cómo expresarse.

Imágenes sociales:
Vulnerabilidad, exclusión
y marginación

En el texto del que se extrae este
reflexión (COMAS, 0., 1994) se utiliza
el concepto de vuinerabilidad para re-
ferirse a aquella fracción social, pobre
pero integrada, que se siente amena-
zada por procesos de exclusión.

Se trata de un amplio sector de la
sociedad, cuyos límites no han sido es-
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tablecidos, por cuanto los indicadores
clásicos como el nivel de renta o de
gasto, el desempleo, la estructura de la
unidad doméstica o el acceso a las
prestaciones sociales, estando relacio-
nados con la vulnerabilidad, no son ya
indicadores válidos de una estructura
social que debemos captar coma una
proyección subjetiva (la percepción
del grado de vulnerabilidad por parte
del propio sujeto> y dinámica (su ca-
pacidad para hacer frente a las crisis).

En cualquier caso la fracción so-
cial vulnerable representa la “otra” gran
mayoría social, que articula, con las
clases medias no vulnerables, el actual
sistema de estratificación social, al
margen del cual sólo se mantienen las
clases altas, los excluidos y una serie
de grupos residuales.

Por su parte la exclusión tampo-
co es una categoría socioeconómica,
ni tan siquiera ocupa un lugar en la es-
tratificación social; la exclusión supone
una determinada relación estructural
con la sociedad: la imposibilidad de
participar, de manera normalizada, en
los procesos sociales.

Una parte, cada vez menor, de la
exclusión hunde sus raíces en situacio-
nes históricas colectivas (los grupos
“marginados”), pero la mayor parte de los
actuales excluidos protagonizan su pro-
pio proceso personal: alcohol, opiáceos,
enfermedades mentales, abandono, rup-
turas y crisis familiares y otras incapaci-
dades se acumulan bajo el común deno-
minador de “mecanismos de exclusión”.

Pero además, mientras el vulnera-
ble (el pobre integrado>, carece de un
status simbólico, el excluido, lo mismo
que el rico, posee un status simbólico
preferente situado bajo la categoría me-

diática de “marginado”. Nadie mira a
los vulnerables, sean pobres o de clase
media baja, porque respetan las reglas
de la integración, porque no tienen un
status simbólico; pero todos miran a los
ricos, porque esta mirada permite des-
cribir los objetivos sociales y todos mi-
ran a los excluidos, porque esta mirada
presenta el anverso, el fracaso.

Pero además, el visualizar la ex-
clusión y sus efectos supone presentar
la necesidad de los sistemas de control
social, unos sistemas de los que los ex-
cluidos forman parte, con los que inter-
accionan y a los que explotan, pero que
aterrorizan a los vulnerables (ERIC-
SON, R. y., et aL, 1987). La verdadera
razón de la mirada, de la mirada solida-
ria inclusive, hacia los excluidos, reside
en el control social de los vulnerables.

Desde la vulnerabilidad hay silen-
cio porque no hay canales, pero no deja
de haber realidad sociológica, una reali-
dad que durante el período anterior, per-
dida la cultura tradicional y sin otro es-
quema cultural alternativo, ha supuesto
falta de identidad: la mirada de los vul-
nerables sólo se dirigía por arriba hacia
el logro de objetivos y por abajo hacia el
infierno de los excluidos, pero que en es-
te momento, cuando la vulnerabilidad
puede comenzar a concebirse como
un estado permanente, se plantea la
manera de dotarse de una identidad.

Discurso social e
identidad cultural

En el texto de referencia (CO-
MAS, 0., 1994: 25-31> se resume el
proceso secuencial por el que diver-
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sos discursos sociales se van incorpo-
rando al fenómeno de las drogas, ob-
servándose cómo cada discurso
emergía a través de una constelación
de factores que le conducían a un pe-
riodo de hegemonía, tras el cual
adoptaba una función complementaria
frente a otros discursos sociales
emergentes.

El primer discurso fue el periféri-
co (las drogas como una aparición ex-
traña y extraordinaria> hegemónico
hasta la primera parte de los años 80;

el segundo, el técnico (las drogas co-
mo un asunto de profesionales), que
emerge en la primera mitad de los 80
y se convierte en hegemónico en la
segunda; el tercero es el estético (las
drogas como un ámbito de interés pa-
ra promocionar imágenes públicas),
emergente en la segunda parte de los
80 y hegemónico en los 90. Finalmen-
te la investigación muestra la emer-
gencia del discurso puritano en esta
primera mitad de los años 90 (véase
Tabla 1>.

Tabla 1
Evolucián cronológica del papel de los diferentes discursos sociales

Periférico Ener enle He emóníco Con lernenlario Com lementario Com lemenlario
Técnico ¡ — EmerQente He emónLco Con lenentario Con lenentario
Estético — — Emer ente Con lemenlario Com lementario
Puritano — — — Energente Hegemónico

Los diversos estudios del CIS nos
van mostrando esta evolución. Así, en
1979/1980 (E. 1251 y E. 1263> las dro-
gas eran un asunto de “jóvenes univer-
sitarios en las discotecas”; en 1988
(E. 1738) son un asunto de “margina-
les que viven en los barrios” y en 1992
(E. 2005> son un asunto “de cualquie-
ra”, pero “no de aquí”.

A cada discurso social le ha co-
rrespondido, un tanto desplazada, el
dominio de una teoría o explicación
sociológica. Así, durante la etapa
“periférica”, en el centro teórico de la
sociología dominaba el silencio insti-
tucional mientras en los márgenes in-
teresados dominaban las referencias
antropológicas de la “contracultura”,

se leía a Wasson, a Castaneda, a
Graves, a Harner y a mil autores hoy
olvidados. Durante la etapa “técnica”,
en el centro teórico dominaban las
referencias de la combinación entre
Merton y el interaccionismo simbólico
(exportadas al sistema judicial) y en-
tre los “especialistas” la actividad
epidemiológica. En la actual fase de
predominio “estético”, cualquier con-
tenido se imita a ocupar una posición
marginal derivada de su capacidad
para procurar mensajes para los
MCS. Pero paradójicamente ha sido
en el momento en el que han dejado
de solicitarse “explicaciones socioló-
gicas” cuando ha sido posible inten-
tar una nueva síntesis teórica.

Cuadernos de Trabajo Social 173



Domingo COMAS ARNAU

Cambios en relación a las

drogas

Consumo de tabaco

La actual generación de jóvenes
esceriifica un cambio de tendencia ra-
dical en relación al tabaquismo, se re-
duce el consumo y el número de los
adolescentes que se inician en el mis-
mo ha descendido de una forma muy
importante; asimismo muchos jóvenes
fumadores abandonan el hábito. La in-
flexión de la tendencia se produce
coincidiendo con el cambio de década
y proyectando los resultados se puede
sostener la predicción de que en el año
2000 aparecerá una generación de
adolescentes entre los que habrá des-
cendido notablemente el consumo de
tabaco.

Una parte importante del cambio
de tendencia parece ser el resultado de
la quiebra del proceso de feminización
del tabaquismo que se había iniciado a
finales de los años 70, de tal manera
que, antes de llegar a las tasas de con-
sumo de otros países, las mujeres espa-
ñolas han comenzado a fumar menos.

El cambio de tendencia, la asimi-
lación cultural de unas pautas de vida
cotidiana que excluyen al tabaco, mo-
difica esencialmente el papel que éste
había venido desempeñando como
“factor de iniciación y riesgo” en la se-
cuencia de consumo de drogas,. sin
que tampoco sea indicativo de otras re-
aciones causales. Sin embargo el
cambio de pautas es tan repentino y
pronunciado que nos impide establecer
cual puede ser, o está siendo, el papel
del consumo de tabaco en la dinámica
del consumo de otras drogas.

Consumo de alcohol

El comportamiento de los jóvenes
en relación al alcohol ha seguido dos lí-
neas divergentes: por una parte, se ha
incrementado de forma notoria el nú-
mero de abstemios, es decir, de aque-
líos jóvenes que no consumen nunca
alcohol; pero por otra, el núcleo de los
“grandes bebedores” también se ha
ampliado y además ha aumentado su
consumo medio. El resultado final es
que los jóvenes de 1993 beben más al-
cohol que los de la década pasada, pe-
ro este consumo se ha concentrado en
un grupo de ‘grandes bebedores”.

También han camb.iado de mane-
ra importante las pautas de consumo.
Hasta los 20 años existe un consumo
casi exclusivamente de fin de semana
y, a partir de esa edad, se incorporan
los días laborables, pero se sigue in-
crementando el consumo de fin de se-
mana.

El efecto combinado de ambas
tendencias ha producido el espectácu-
lo del consumo masivo y callejero de
alcohol los fines de semana, fenómeno
que a su vez ha producido, por primera
vez en la historia española, una cierta
sensibilización de la opinión pública en
relación al alcohol.

Pero sociológicamente el fenóme-
no de la abstemia resulta casi más in-
teresante, por sus implicaciones futu-
ras, que el fenómeno del consumo
masivo de fin de semana, el cual po-
dna ser un simple efecto coyuntural re-
lacionado con las dificultades (objeti-
vas y subietivas) en la emancipación
de los jóvenes.

Debemos así tomar muy en cuen-
ta que el grupo de los “nuevos abste-
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mios” -que cabe relacionar con un sec-
tor de la vulnerabilidad- se caracleflza
por una absoluta falta de identidad, por
carecer de orientaciones ideológicas,
sociales, culturales e incluso persona-
les, pero también hay que ser cons-
ciente que esta situación no puede du-
rar mucho tiempo y su “cultura del puro
rechazo” acabará por desarrollar alter-
nativas que cubran sus expectativas
socioculturales.

características particulares del entorno
en el que cada sujeto vive y que influye
sobre su proceso particular.

La explicación macrosocial que
relata la evolución del fenómeno otorga
sentido a los elementos del proceso en
el ámbito local, pero la diversidad mi-
crosocial nos impide desarrollar un
constructo sociológico unitario al mar-
gen del ritmo en que cada contexto mi-
crosocial va asumiendo los rasgos evo-
lutivos.

Uso de drogas ilegales

Se ha estabilizado, sin decrecer,
el uso de las drogas ilegales que se
fueron incorporando a nuestra realidad
en los años 70 y 80; no ha cuajado co-
mo nueva droga el “crack”, pero ya en
los años 90 ha emergido, de manera
repentina y proporcionalmente masiva,
una serie de drogas químicas, casi to-
das ellas derivados anfetamínicos, que
circulan en el mercado negro como
drogas de diseño, speed o extractos de
plantas alucinógenas.

No existen variables sociodemo-
gráficas, salvo las de sexo y edad, que
nos permitan hacer un diagnóstico de
los procesos y los elementos que con-
ducen al uso habitual de drogas. Sin
embargo, trasladadas las variables del
modelo a un espacio local (los “barrios’
analizados particularmente en la inves-
tigación) se pueden obtener relaciones
significativas distintas en cada caso.

La única explicación plausible del
fenómeno del uso de drogas se sitúa a
la vez en un contexto macrosocial de
carácter histórico: la incorporación del
complejo cultural de cada droga y su
permanente redistribución social. Así
como, en un contexto microsocial, las

El proceso social de las
drogas

Logro de ob¡etivos e
incompetencia personal

Las drogas, tanto las legales co-
mo las ilegales están en la sociedad
porque poseen funciones sociales po-
sitivas básicas, son un símbolo de sta-
tus personal que posibilita la integra-
ción y la plena participación en la
sociedad de consumo.

El uso de drogas, ni siquiera el
uso experimental o habitual de drogas
ilegales, no constituye una conducta
subterránea, sino que representa valo-
res sociales positivos y explícitos, son
objetivos esenciales para cualquier jo-
ven: tener amigos, sentirse parte de la
colectividad, tener relaciones sexuales
y pareja (BASABE, N., y PAEZ, 0.,
1992: 125-142).

Sin embargo, por sus propiedades
las drogas entrañan ciertos riesgos,
pueden incluso producir exclusión, en
especial el alcohol y algunas ilegales.
Tales riesgos influyen en una doble se-
lección: por un lado invitan a muchos a
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“no atreverse” y por otro señalan a
aquellos que “no saben controlarlos”.
Estos últimos “demuestran” o ponen
así en evidencia su “incapacidad e in-
competencia social”. Las drogas permi-
ten descubrir a las ‘personalidades in-
maduras” y evitan así que una serie de
sujetos logren unos objetivos sociales
que no les corresponden y desde los
cuales podrían ejercer una acción per-
niciosa, ejerciendo así las drogas un
papel instrumental desde la perspecti-
va de un cierto ‘darwinismo social”.

No debemos obviar que, con inde-
pendencia de este proceso social cen-
tral, siempre han existido “circuitos aje-
nos en los que las drogas cumplen
otras funciones, principalmente por
causas físicas, económicas, étnicas y
religiosas, pero se trata de minorías,
muy diferentes entre sí, y que también
miran (y se miran o participan) en el
proceso social de las drogas, aunque
sus comportamientos sean muy dife-
rentes.

La pluralidad de la oferte

Pero las drogas en la sociedad de
consumo no se presentan como sus-
tancias que crean dependencia, como
una categoría única, sino como sustan-
cias diversas, supuestamente ligadas a
distintas opciones, rituales e identida-
des.

Es la “política de marcas” que
describen Cavanagh y Clairmonte, en
relación al alcohol: unas pocas multina-
cionales controlan un sector en el que
existe muy poca variación en el pro-
ducto, sin embargo presentan una infi-
nidad de marcas, con el mismo conte-
nidoy a precios muy diferentes, porque

el producto en si apenas tiene valor
siendo su coste de producción irrisorio.
Venden un intangible, la marca, ligada
a otros costes (publicidad y promoción)
y que se adquiere por su capacidad
para producir a la vez dependencia
(placer/necesidad) e identidad social
(CAVANAGH, J., y CLAIRMONTE, F.,
1988).

Los fines de semana, por la no-
che, todos los ciudadanos pueden
adoptar una máscara, más o menos al
margen de su status, y consumir dro-
gas. Consumir sustancias supuesta-
mente diferentes, intangibles, con un
alto valor añadido, como una marca de
whisky o el nombre mágico de una pas-
tilla. Todas las máscaras miran lo que
hace el otro y al mirar le clasifican en
una escala de capacidad de consumo,
una capacidad que otorga el observa-
dor y que legítima las posibles identi-
dades.

Pero las identidades son un puro
espectáculo: bakaladeros, rappers,
rokers, skinheads puros, skinheads
redskins, skinheads sharps, punkies,
heavies, mods, pijos, calorros, skaters,
neohippies...; nombres de elencos ar-
tísticos, de una minoría, que interpreta
su papel, su supuesta diversidad, para
incitar al consumo. En cada momento,
en cada sitio, para cada posible au-
diencia, alguno adquiere relevancia, se
pone de moda y proporciona un mayor
prestigio a sus seguidores y más ingre-
sos al elenco.

Así en 1994 los grunges (una frac-
ción neohippie) obtienen un gran éxito
de audiencia y hasta se atreven a pre-
sentarse como los genuinos represen-
tantes de “la juventud” (la “generación
X”), lo que produce dos efectos: a) de-
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saparecen como referente de la noche
y de las drogas, pues ya no pueden
ofrecer una identidad particular y b> los
autores grunges convierten sus obras
en éxitos de audiencia que consumen
los adultos que creen así ‘conectar” y
recuperar su adolescencia.

Al final, ¿diversidad para que?
Para hacer lo mismo, para consumir y
utilizar las mismas drogas, con rituales
similares pero sintiéndose diferentes,
para confundir su identidad con su
identificación, para seguir manteniendo
“el gran intangible” (alcohol, tabaco,
drogas ilegales, música, locales y dise-
ño>, el primer sector económico en una
sociedad de consumo.

Un ritual de doble vínculo

Cuando el sujeto-máscara paga
por un intangible, por una droga con
marca, no realiza un acto gratuito, ca-
rente de sentido; todo lo contrario, pa-
ga por un rito iniciático del que piensa
obtener sólidas ventajas sociales. Pe-
ro también es un rito de doble vinculo
por cuanto inevitablemente corre el
riesgo de perderlo todo. No se trata de
una apuesta, no se sumerge en la limi-
nalidad de un rito de paso para emer-
ger definitivamente como “victorioso” o
como “fracasado”, sino con un doble
contenido que va a acompañarle de
por vida.

El precio real por el objetivo social
deseado es la contaminación perma-
nente y el riesgo de la exclusión.

¿Quién realiza o repite el ritual
con mayor frecuencia? ¿Quién corre
con los riesgos de la contaminación o
la exclusión? Por una parte, el sujeto
que compartiendo los objetivos socia-

les tienen mayores dificultades para al-
canzarlos, es decir, el vulnerable, el po-
bre integrado; pero, por otra parte, el
sujeto que corre menos riesgos o al
que le importa menos quedar contami-
nado, es decir, el rico o el que ya esta
excluido.

Los resultados de las distintas
opciones

Pero cuando los objetivos socia-
les son poco deseables, cuando el su-
jeto dirige su mirada hacia otros valo-
res culturales, la identidad que otorga
el rito se desdobla. La abstemia no es
sólo la opción de aquel que se aparta,
sino que implica mucho más, significa
que se está construyendo una identi-
dad cultural distinta, pero que sabe del
procedimiento y que reconstruye sus
vivencias también a partir de este co-
nocimiento. Las drogas se convierten,
por exceso o por defecto, en el medio
estratégico para refrendar la respuesta
puritana (MENÉNDEZ, E. L., 1987: 96-
114).

Es viernes por la tarde; el doctor
Jekyll se plantea si bajar o no al labo-
ratorio a tomar el bebedizo; hace unos
años (COMAS, 0., 1986:44-47) bajaba
siempre, porque el laboratorio repre-
sentaba el lugar preferente de las rela-
ciones sociales. Bajar al laboratorio su-
ponía realizar una inmersión social,
acceder a los bebedizos, conseguir los
objetivos de señor Hyde al precio de la
contaminación y la posible dependen-
cia. Hoy, Jekyll se lo piensa. Por una
parte teme y odia a Hyde, aunque esto
no fue nunca obstáculo, pero ahora mi-
ra a su alrededor y decide que su mun-
do también está lleno de objetivos de-
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seables. Se han vuelto deseables por-
que los objetivos del laboratorio, y del
bebedizo, son demasiado conocidos.

¿Qué van a hacer los jóvenes, es-
pecialmente los jóvenes situados en el
área de la vulnerabilidad? ¿Perseguir
los objetivos sociales, o reconstruir su
propio mundo cultural? En algunos ca-
sos optarán por lo primero y seguirán
padeciendo los riesgos de las drogas,
en otros por lo segundo y padecerán
una cultura puritana. No caben sali-
das intermedias; estamos en una so-
ciedad en la que priman determinados
valores y objetivos sociales, podemos
aceptarlos o rechazarlos, de la misma
manera que podemos usar o no dro-
gas, pero no podemos ignorar que és-
tos son los objetivos sociales, de la
misma manera que no podemos olvi-
dar que las drogas existen.

Las posibilidades, sin embargo,
son muchas: podemos imaginar a un
sector de jóvenes vulnerables y purita-
nos, que se enfrenta a drogodepen-
dientes vandálicos con ideología de ex-
trema derecha, podemos imaginar una
sociedad de mujeres puritanas y hom-
bres que tienen prescrito transgredir
con las drogas, podemos imaginar un
mundo mucho más complicado donde
todo sean máscaras, falsas identida-
des, meras identificaciones, a las que
uno se va adaptando y para las que tie-
ne siempre abierta la vía de las drogas.

Posibilidades de

intervención

¿ Que hacer con la prevención?

El conocimiento del fenómeno de

las drogas, la justificación del empleo
de los recursos económicos destina-
dos a conocerlo, se refiere a una nece-
sidad institucional: la planificación de
políticas preventivas, es decir, políticas
públicas para prevenir el uso de drogas
y los problemas relacionados con las
d rogodepen dencias.

Pero debemos plantearnos si~”es
posible la prevención”, máxime cuando
los referentes más usuales en el centro
teórico insisten en la “inutilidad de la
prevención” y que ‘la única prevención
posible es una buena política social”
(LAMO DE ESPINOSA, E., 1989: 44-
46), aunque también es cierto que des-
de la periferia especializada siempre
se ha considerado, más implícita que
explicitamente, que la prevención es
útil, necesaria y eficaz (COMAS, O.,
ESPÍN, M., y RAMÍREZ, E., 1992: 11-
14 y 529-540>.

En ambos supuestos subyace la
talacia de “la prevención como res-
puesta y solución a los problemas”
que se interpreta, bien desde el su-
puesto liberal de la sociedad que se
autoregula, bien desde el supuesto de
una sociedad que se puede planificar y
regular. En el primer caso la interven-
ción carece de efectos, en el segundo
sólo cabe redisei’iar las intervenciones
cuya mala gestión esta produciendo
los problemas.

Para evitar la contradicción sólo
nos cabe incluir un factor moral: el de-
recho individual a la protección social,
entendido como capacitación perso-
nal para la selección de objetivos so-
ciales y los caminos para alcanzarlos.
Un grado de competencia tal, en una
sociedad compleja, entre opciones cul-
turales distintas y hasta antagónicas,
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sólo se logra con “una gestión pluralis-
ta del bienestar social” (AUTORES VA-
RíOS, 1993: 82-94).

Macropolíticas y
microintervenciones

¿Cuál es el objetivo social gene-
ral? Si nos conformamos con una so-
ciedad dual, es fácil conseguir que mu-
chos jóvenes aprendan a decir NO y a
mantenerlo en público, pero así no se
reduce el uso de drogas sino que se le
aísla, incrementándose la exclusión.
En cambio, si queremos una sociedad
más integrada y reducir (prevenir> el
uso de drogas, deberemos considerar
y respetar la complejidad social.

Tal respeto imposibilita determina-
das intervenciones. Así, la prevención
desde el nivel macro no es posible, por
cuanto con un objetivo particular (las
drogas) no podemos subvertir el orden
de los objetivos generales. Resulta im-
pensable modificar las condiciones de
la estratificación social, la economía de
mercado, las prácticas de socialización
y la cultura dominante...porque quere-
mos ‘prevenir las drogodependencias”.

Así las intervenciones generales
(macro> sólo pueden insertarse en pro-
cesos ideológicos, consolidando seg-
mentos y discursos excluyentes y ex-
clusivistas sin ninguna virtualidad
preventiva; por ejemplo, los “nuevos
puritanos” encuentran sus argumentos
en las campañas y actividades “contra
la droga”, mientras los usuarios hacen,
de estas mismas campañas, el argu-
mento de sus rituales tribales.

Pero en lo micro, en los pequeños
grupos sociales, en lo que se viene lla-
mando equívocamente “la comunidad”,

la intervención es posible, siempre que
se trate de una intervención adecuada
al medio, a cada espacio; por ejemplo
en un barrio que maneje un status sim-
bólico de contaminación la intervención
deberá centrarse en el desarrollo de
mecanismos de resistencia, mientras
que un barrio que maneje un status
simbólico puritano la intervención de-
berá orientarse hacia la eliminación de
estereotipos.

Por ello es necesario “formar” ciu-
dadanos, mediadores y profesionales
competentes en la materia, capaces de
enifentarse al tema sin generar un sta-
tus simbólico reivindicativo en relación
a las drogas, ni el discurso de la conta-
minación ni el de la exclusión.

El papel de los Servicios Sociales
ante la nueva realidad.

Resulta evidente, y otros autores
lo muestran en estas mismas páginas,
que los Servicios Sociales han perdido
en los años 80 una oportunidad históri-
ca en relación al tema de las drogas.
No cabe aquí analizar ni las causas, ni
las circunstancias, ni por supuesto las
responsabilidades, pero sí cabe decir
que no fue por falta de un diseño inten-
cional preciso (COMAS, O.; GARCÍA,
A., y GRAÑA, J. L., 1986>, ni otras
oportunidades. En los años 90, ante
una realidad mucho más compleja, re-
pleta de contradicciones, alejada de los
ámbitos de actuación tradicional de los
Servicios Sociales y ante la que otros
niveles de intervención y profesionales
han tomado ya posiciones, parece har-
to difícil recomponer la misma oportuni-
dad.

Sin embargo la nueva situación
posee sus ventajas: mientras en los
años 60 la relación entre Servicios So-
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ciales y drogas se planteaba en térmi-
nos de globalidad al tiempo que la red
de Servicios Sociales se estaba conso-
lidando, en los años 90 su posible in-
tervención aparece mucho más seg-
mentada, limitándose a dos campos: a)
prevención comunitaria y, b> integra-
ción social.

En ambos casos, además, su in-
tervención resulta complementaria, por
cuanto, en el caso de prevención el re-
ferente principal se situará inevitable-
mente en el ámbito escolar (y también
de forma complementaria en el asocia-
tivo-participativo) y en el caso de rein-
serción social ya no se tratará de una
mayoría de drogodependientes sino
sólo aquellos (cada vez menos) que in-
diquen una problemática social, para la
que, aún con independencia de su
adicción, requerirían una intervención
social. Obviamente este papel comple-
mentario parece más fácilmente asu-
mible, pero al mismo tiempo es un pa-
pel prescindible, sobre el que tendrán
que tomar una decisión los Servicios
Sociales y los profesionales que traba-
jan en los mismos. No es una decisión
sin más, por cuanto requiere una cierta
instrumentalización y cambio de men-
talidad (CARRON, 1, COMAS, O.,
JIMÉNEZ, A., 1995:167 y sig.), pero es
en cualquier caso una decisión de la
propia red y sus profesionales.
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